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Resumen: La circulación monetaria en Hispania en fechas tardoantigua y 
altomedieval es poco conocida. Tras la publicación del material 
numismático recuperado en Conimbriga, algunos trabajos, de 
carácter genérico o estrictamente regionales, han revisado la cir-
culación y usos monetarios de esta etapa. Presentamos aquí una 
revisión de la distribución y composición de los depósitos y ha-
llazgos monetarios en el área de Lusitania entre el Duero y el 
Tajo. Nuestros límites cronológicos se sitúan entre el inicio de las 
reformas valentinianas (364) y el final del reino visigodo (711). 
La información recopilada permite observar diferencias geográfi-
cas y temporales en el abastecimiento durante los siglos IV y V, 
áreas de concentración y de vacuum monetal, así como signos de 
continuidad o ruptura en los usos monetarios entre ambas etapas.

Conimbriga, 57 (2018) 139-168



 Palabras clave: circulación monetaria; tesoros monetales; Lusi-
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Abstract: Little is known about the circulation of money in Hispania in Late 
Antiquity and the Early Middle Ages. After the publication of nu-
mismatic material recovered in Conimbriga, some works, either 
generic or strictly regional, have reviewed the monetary circu-
lation and uses of this period. Here we present a review of the 
distribution and composition of the monetary deposits and finds 
in the area of Lusitania between the Douro and Tagus Rivers. Our 
chronological limits fall between the beginning of the Valentinian 
Reforms (364) and the end of the Visigoth Reign (711). The in-
formation compiled shows geographical and temporal differences 
in supply during the 4th and 5th centuries, areas of concentration 
and areas of monetary vacuum as well as signs of continuity and 
breaks in monetary uses between the two periods.
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HALLAZGOS MONETARIOS EN EL ÁREA LUSITANA
SITUADA ENTRE EL DUERO Y EL TAJO

(SIGLOS IV-VIII)

1. Introducción1

 
La circulación y usos monetarios en Hispania en la época tardoan-

tigua son todavía aspectos por definir. Es cierto que, tras la publicación 
del material procedente de las excavaciones de Conimbriga (Pereira, 
Bost y Hiernard, 1974; Hiernard, Bost y Pereira, 1979), se han 
realizado algunos trabajos centrados en la circulación monetaria de esta 
etapa pero, en su mayoría, tienen un carácter muy genérico o son es-
trictamente regionales/locales. Entre ellos se sitúan los análisis desar- 
rollados por Barral i Altet (1976), Cepeda Ocampo (2000), Marot 
(1992, 1996-1997, 1998, 1999, 2000-2001), Peixoto Cabral y Met-
calf, San Vicente (1999, 2008, 2013) y Sienes (2000). Hay que sumar 
la reciente revisión de las series visigodas llevada a cabo por Pliego 
Vázquez (2009, 2012), así como la de Canto García y Rodríguez 
Casanova (2006) para los fondos depositados en la Real Academia de 
la Historia. Toda esta bibliografía, sumada a las notificaciones de ha-
llazgos monetarios en excavaciones, nos ha proporcionado una base 
documental inicial sobre la que creemos que ahora es posible abordar 
un primer análisis sistemático de la circulación en esta zona para fechas 
tardorromanas y altomedievales. 

1 Una versión inicial de este trabajo fue presentada en el congreso Do Império 
ao Reino. Viseu e o Território (séculos IV a XII), organizado por el Município de Viseu 
y el Instituto de Estudos Medievais FCSH/NOVA y FCT en abril de 2016. La inves-
tigación se ha desarrollado en el marco de los proyectos de investigación Colapso y 
regeneración en la Antigüedad tardía y Alta Edad Media: El caso del Noroeste penin-
sular (HAR2013-47889-C3-1-P) y Prosopografía de Lusitania romana (HAR2014-
55631-P).
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Nuestra propuesta consiste en una revisión de la distribución y 
composición de los depósitos y de los hallazgos monetarios en el terri-
torio de Lusitania ubicado entre el Duero y el Tajo. Para ello hemos op-
tado por unos límites cronológicos situados entre el inicio de las refor-
mas de la dinastía valentiniana (364) y el final del reino visigodo (711). 
Somos conscientes de que la información recopilada es numéricamente 
limitada, pero hemos comprobado que permite observar diferencias 
geográficas y temporales en el proceso de abastecimiento ya desde los 
siglos IV y V. Las áreas de concentración y de vacuum monetal son per-
fectamente detectables. Por ello hemos creído que podría tener interés 
contrastar estos datos con la ubicación de las cecas de época visigoda 
y la distribución de su numerario para comprobar si se produjo una 
continuidad o una ruptura en los usos monetarios entre ambas etapas.

Por otro lado, también hemos tratado de observar en qué medida 
las acuñaciones locales no oficiales, en su mayoría copias del numera-
rio romano del siglo IV, contribuyeron a paliar la insuficiencia de nu-
merario generada por la política monetaria que caracteriza a esta etapa. 
La documentación arqueológica avala su aceptación y permite consta-
tar rasgos peculiares a nivel local y regional.

A pesar de que el estudio se encuentra en una fase inicial, creemos 
que resulta posible avanzar ya algunos datos de interés que, aun siendo 
provisionales, permitirán en un futuro próximo la definición de un pa-
norama más completo y fidedigno. Hemos recopilado un total de 2.212 
monedas circulantes en esta zona y, aunque esta cifra pueda resultar 
inicialmente escasa, cualitativamente tiene interés ya que la revisión de 
este material permite desvelar algunos aspectos de la compleja situa-
ción histórica y económica del periodo examinado.

La necesidad de plantear el análisis de esta etapa ceñido a un área 
geográfica concreta se presenta, de momento, como una de las escasas 
opciones teniendo en cuenta los factores que caracterizan al período 
entre el siglo V y el VIII. En primer lugar, la propia escasez de datos re-
feridos a los contextos arqueológicos de los hallazgos monetarios para 
las fechas en que nos situamos es un notable condicionante. A ello se 
suma una evidente regionalización de los patrones circulatorios que ya 
permiten detectar los trabajos realizados para las regiones levantina y 
balear (Marot 1992, 1999, 2000-2001) así como para la zona andaluza 
(Mora, 2001, 2009, 2012 y 2016). Sin embargo, para el interior pe-
ninsular sólo disponemos de trabajos aislados (García Lerga, Gómez 
Laguna y Rojas, 2007; Castro, 2011 y 2014; Canto García, Caba-
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llero Zoreda y Rodríguez Casanova, 2015) y algo similar sucede 
para el área occidental (Pereira, Bost y Hiernard, 1974; Pereira y 
Bost, 1979; García de Figuerola, 1999; Mendes Pinto, 2007).

2. Hallazgos de las emisiones 364-423: de los bronces bajoimperia-
les a los solidi de la dinastía teodosiana

Como punto de partida hemos tomado la etapa que abarca desde 
el inicio de las reformas de la dinastía valentiniana (364) hasta el 423, 
momento en el que la afluencia de moneda romana se colapsa. Para 
este periodo hemos localizado 38 lotes numismáticos correspondientes 
a conjuntos cerrados, a material procedente de excavaciones y a ha-
llazgos de moneda aislada. Antes de seguir adelante queremos aclarar 
que hemos optado por la denominación de ‘conjuntos’ en lugar de la 
habitual en la bibliografía numismática, que es la de ‘tesoros’, porque 
consideramos que ésta es más adecuada para el tipo de hallazgos do-
cumentados. El motivo fundamental es que, al revisar detenidamente 
las publicaciones, hemos podido comprobar que en la mayoría de las 
ocasiones, salvo un caso que comentaremos más adelante –el tesoro de 
Abusejo–, se trata de ‘conjuntos cerrados de moneda’ que no presentan 
las características habituales en ese tipo de deposiciones, como son la 
cantidad y el tipo de las piezas ocultadas.

Una vez hecha esta precisión, seguimos adelante con la valoración 
de los hallazgos. En este sentido, queremos recordar que la fase que 
arranca en el 364 y abarca hasta principios del siglo V d.C. corresponde 
a las dinastías valentiniana y teodosiana y en ellas el volumen global 
de las emisiones de bronce desciende de forma espectacular. Destaca-
mos este hecho porque es precisamente lo que justifica el notable de-
crecimiento de los hallazgos monetarios en todos los yacimientos del 
Occidente romano, y esto también es especialmente observable en His-
pania. Precisamente por ello, aunque la muestra disponible no parezca 
en principio especialmente significativa, sí permite realizar una serie de 
valoraciones.

A partir del mapa y del gráfico (Figs. 1 y 2) que recopilan los 
hallazgos de monedas fechadas en 364-423, se constata que el bloque 
principal de monedas de esta etapa procede de los conjuntos cerrados 
de moneda, es decir, del lote de deposiciones con monedas fechadas en 
ese intervalo. Desde el punto de vista cuantitativo, entre este material 
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hay varios conjuntos cuya composición resulta peculiar: así, por ejem-
plo, el de Póvoa de Mileu en Guarda, el de Cerca en Bombarral, el de El 
Castillo en Diego Álvaro o el de Centum Coeli en Belmonte, formados 
por 8, 5 y 18 monedas de AE2 y 4 y 2 monedas de oro –un aureus y un 
solidus– respectivamente. El cartografiado de todos ellos ha permitido 
comprobar que la distribución geográfica de estos conjuntos se con-
centra en la margen superior del tramo final del Tajo, en las proximida-
des del río Mondego y en la margen inferior del cauce final del Duero                                                                                                            
(Fig. 1). De hecho, por encima de nuestra área de estudio, esa situación 
de depósitos tardíos vuelve a repetirse tanto para la otra margen del 
Duero como para las del Ave y Tâmega (Mendes Pinto, 2007: 230       
Fig. 5).

Respecto al material de excavación disponemos de información 
sobre hallazgos procedentes de varios yacimientos, siempre con carác-
ter parcial: uno es el conjunto recuperado en el Castro de Fiães (Santa 
Maria da Feira, Aveiro), donde estuvo ubicada la antigua Langobriga. 
Se trata de un lote de más de 1,000 monedas constituido, en realidad, 
por 2 tesoros encontrados durante las excavaciones realizadas en 1973 
y 1974; uno de ellos consta de 103 monedas y el segundo de 45 (Cen-
teno, 1976: 176-185). A ellos se suma otro lote de 61 monedas halladas 
en las intervenciones arqueológicas desarrolladas entre 1973 y 1980 
y otro más de 804 piezas recuperadas en 1924 durante las excavacio-
nes del Padre Alves Pinho. Pero además, Mendes Correa (1925: 90) 
comenta haber visto “muitas moedas estariam numa saca de esteira”; 
esta noticia hace pensar a Centeno (2008: 6) que debe tratarse de otro 
conjunto bajoimperial que pudo ser ocultado a mediados del siglo V en 
el contexto de las destrucciones suevas que asolaron este lugar y que, a 
su juicio, justificarían los otros dos tesoros recuperados en 1973 y 1974.

Centeno, en su publicación de 2008, aborda todas las monedas re-
cuperadas, sin diferenciar en las tablas las encontradas en el yacimiento 
de las que componen los dos tesoros conocidos. A través de su estudio 
lo primero que se observa es la extraordinaria abundancia de numerario 
del siglo IV acompañado de unas pocas monedas del siglo V d.C. y 
también de algunas emisiones más antiguas –de cecas hispanorromanas 
y romanas del siglo II y del III–. Todas presentan tal grado de desgaste 
que hacen pensar en una muy larga perduración; esta suposición que-
da corroborada por el hallazgo conjunto en un mismo estrato de una 
moneda hispana de Tarraco junto a otra de finales del siglo IV d.C. 
(Centeno, 2008: 10-11).
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Respecto a las monedas de los siglos IV y V, son 994 piezas que, 
según Centeno (2008), atestiguan una intensa actividad comercial ba-
sada en usos monetarios casi exclusivamente de bronce. A través del 
análisis conjunto de los tesoros y de los otros hallazgos es posible ob-
servar que el aprovisionamiento de moneda no resulta homogéneo a lo 
largo de esta centuria; de hecho, son las décadas centrales y las finales 
del siglo IV las que aportan una cifra mayor. No nos vamos a centrar 
aquí en un análisis detallado de estas series, pero sí queremos destacar 
la relativa abundancia en toda la zona analizada de monedas de Juliano, 
de Valente y de Graciano. Esa misma proporción vuelve a repetirse en 
otros lugares del occidente peninsular y concretamente en Conimbriga.

Para este yacimiento disponemos del contexto arqueológico de los 
hallazgos monetarios adscribibles a este período. Por ello hemos revi-
sado la información publicada y especialmente la relativa a los denomi-
nados ‘Tesoros A, E y F’. Respecto a los conjuntos A y E, descubiertos 
en los años 1967 y 1968, hay que señalar que fueron recuperados en el 
interior del mismo recinto; ambos se localizaron en un nivel de aban-
dono para el que la sigillata asociada ofrece un horizonte de deposición 
post quem 465-468 d.C. Así mismo, queremos destacar que al revisar la 
composición del denominado ‘Tesoro A’ hemos comprobado que la úl-
tima pieza referenciada en el listado, que corresponde al n.º 325 y al n.º 
de inventario 4305, es un tremis visigodo datable en 621-631 durante 
el reinado de Suintila2. Al confrontar este dato en la valoración que se 
hace del conjunto puede observarse que esa pieza está ausente (Perei-
ra, Bost y Hiernard, 1974: 319-323).

En un primer momento pensamos que el motivo de esa ausencia 
podría deberse al amplio margen cronológico existente entre el grue-
so de las monedas y esta moneda visigoda. Sin embargo, la referencia 
espacial del tesoro A –H VI 38 (3)– localizado en el sector situado al 
norte de las termas y la del tremis –69 R3 12 (h.s. = sin estratigrafía)–, 
calle situada al oeste del foro de época flavia, dos áreas relativamente 
distantes entre sí, nos induce a pensar en una probable errata a la hora 
de presentar los datos del tesoro A3. 

2 Pereira, Bost y Hiernard, 1974: 172 y 320; Barral i Altet, 1976: 185 n. 99. 
Calificado como falsificación de época (Pliego Vázquez, 2009, tomo I: 262 fig. 125 
y tomo II: 491 cat. 811c). 

3 Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento al Dr. José Ruivo, actual 
director del Museu Monográfico e Ruínas de Conimbriga, por todas las facilidades 
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Por otra parte, Marot (2000-2001: 150) indica que los conjuntos 
A y E de Conimbriga fueron hallados en estratos de destrucción uti-
lizados como capas pavimentales en la construcción de casas tardías 
en algunas áreas de la ciudad. La cronología de ese contexto se ha re-
lacionado con las invasiones suevas de los años 465-468 citadas рог 
Hidacio. Sin embargo, la revisión de las cerámicas recuperadas en las 
excavaciones de Conimbriga –TSA D Hayes 104, Late Roman C o la 
denominada sigillata tardía regional entre otras– permitirían cuestio-
nar la datación de algunos contextos arqueológicos, pudiendo situar su 
formación en un momento más tardío, ya a finales del siglo V e inicios 
del VI o incluso alcanzar el VII, momento en el que se acuña el tremis 
visigodo recuperado en este yacimiento.

Puesto que se trata de evidencias que resultan difíciles de inter-
pretar, insistimos en la necesidad de valorar la presencia de moneda 
en estos contextos como algo más que un material que proporciona un 
terminus post quem. De hecho, estos hallazgos deberían ser analizados 
en profundidad, asociados al resto de materiales recuperados para poder 
determinar si se trata de una amonedación de carácter residual, si debe 
interpretarse como hallazgo de tipo secundario o, incluso, si presenta 
un carácter intrusivo. De otra forma nos veríamos abocados a mante-
ner los antiguos argumentos de Reece (1982a y b, 1985) que defiende 
que se trata sólo de presencias ocasionales y de claro tinte residual sin 
poder llegar a distinguir cuál es en realidad la dinámica del uso de esas 
monedas4. 

Aunque se trata de un conjunto descontextualizado, también cree-
mos que es importante considerar el depósito monetario hallado en Las 
Quintanas (Armenteros, Salamanca), formado por 555 AE2, entre los 
que se ha detectado un número importante de imitaciones y algún ejem-

prestadas para comprobar la documentación sobre las antiguas excavaciones allí depo-
sitada. El Dr. Ruivo nos apunta la posibilidad de que la ausencia de esta moneda podría 
deberse a una errata de imprenta. Según nos informa este investigador, no se trataría del 
único caso constatado en la publicación de los materiales de este yacimiento, un hecho 
que resultaría comprensible y justificable por la extraordinaria abundancia de piezas 
estudiadas y publicadas. 

4 Éste es el motivo principal por el que, dado que la información disponible sigue 
sin resultar definitivamente esclarecedora, hemos decidido dar cabida al tremis, a la 
espera de que nuevas excavaciones o publicaciones de materiales inéditos permitan 
confirmar o rechazar esta hipótesis.



147Alberto Martín-Esquivel, et alii     Hallazgos monetarios en la área lusitana...

Conimbriga, 57 (2018) 139-168

plar partido (García de Figuerola, 1995: 65-124). El marco cronoló-
gico de este yacimiento corresponde a una época más avanzada, como 
se deduce del hallazgo de pizarras visigodas. 

Y, finalmente, contamos con una moneda procedente de las exca-
vaciones llevadas a cabo en la villa romana de Saelices el Chico, en la 
zona occidental de la provincia de Salamanca. Se trata de un AE2 de 
Arcadio acuñado en Antioquía en 402-408 y recuperado en las interven-
ciones de 1995. En este mismo yacimiento se han localizado un antoni-
niano de Galieno y una imitación de otro antoniniano de Claudio II que 
remiten a una cronología de la segunda mitad-finales del siglo III. Entre 
otros materiales les acompañaba un vaso de TSHT (Drag. 37t) cuya 
cronología según Dahí y Martín Chamoso (2012: 221-228) no debe 
ser anterior al siglo VI. Estos hallazgos confirman el mantenimiento en 
circulación de la maiorina hasta ese momento. 

Respecto al material numismático hallado en superficie, los re-
gistros que nos ha sido posible localizar se concentran en la actual 
provincia de Salamanca, desde Ciudad Rodrigo (Martín Esquivel, 
2014) siguiendo el cauce del río Águeda hasta El Cenizal en el del 
Tormes (Fig. 1). La mayoría, salvo los hallazgos mirobrigenses, pa-
recen guardar relación con establecimientos de carácter rural de tipo 
villa, todos ellos establecidos en la margen oriental de la antigua ‘Vía 
de la Plata’. Son series de Graciano y Valentiniano que cuentan con 
frecuente presencia en la zona occidental hispana (Pereira, Bost y 
Hiernard, 1974: 283).

En líneas generales, se puede observar que aunque, como hemos 
señalado antes, el notable descenso del volumen de las emisiones de 
bronce conlleva un apreciable decrecimiento de los hallazgos moneta-
rios en todos los yacimientos del Occidente romano, y especialmente en 
Hispania, no es esto lo que parece suceder en nuestra zona.

Vamos a comentarlo ahora con más detalle. En la Península Ibé-
rica se han observado diferencias en los niveles y en la composición 
de la circulación que permiten hablar de un aprovisionamiento dife-
renciado; el volumen de abastecimiento suele resultar más elevado 
en la zona mediterránea que en el interior y más en el norte que en el 
sur. Por otro lado, hay que señalar que esa afluencia de moneda no es 
homogénea desde el punto de vista cronológico; en general, las piezas 
valentinianas tienen una presencia mucho más débil que las emisiones 
teodosianas, al menos en la zona occidental peninsular. En general, 
es claro el predominio de las emisiones del tipo REPARATIO REIP-
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VB(licae) que representan el 70% del total para esta etapa, seguidas 
de lejos por las de GLORIA ROMANORVM, el 22%, y por algunas                                                                                                           
de SECVRITAS REIPVB(licae) que constituyen el 8%. En nuestra 
zona de estudio el desequilibrio entre el porcentaje de monedas tipo 
REPARATIO y las de tipo GLORIA es menos acusado, variando entre 
un 25% y un 7 % para las primeras y entre un 7 y un 4 % para las se-
gundas. 

Estas tres últimas décadas del siglo IV no parecen haber sido des-
de el punto de vista numismático una época de gran actividad, a juzgar 
por los hallazgos monetarios, salvo en lugares concretos. El mayor 
número de monedas se fecha entre la reforma de Graciano en 379 y 
el final del siglo IV; entonces es cuando se ponen en circulación los 
AE2 y AE4 que, junto a los AE3, constituirán la base de las piezas en 
circulación en este momento. Entre el material recopilado hemos com-
probado que el AE2 aparece con una frecuencia superior a la habitual. 
Concretamente en Conimbriga el AE2 es el valor dominante hasta fi-
nes del siglo IV-comienzos del V (Pereira, Bost y Hiernard, 1974: 
283). Un fenómeno también observado en esta ciudad es que hacia el 
395 parece producirse una parada en el abastecimiento. Sin embargo, 
hay que valorar que la circulación monetaria de Conimbriga mantiene 
más similitudes, por ejemplo, con la de Clunia que con la de otros 
sitios portugueses.

En líneas generales, puede observarse que en la mayor parte de las 
acumulaciones el ejemplar más reciente corresponde a la serie Gloria 
Romanorum, fechable en 393-395. Estas series de bronce suelen ser fre-
cuentes en los yacimientos hispanos y, sin embargo, su presencia resulta 
muy escasa en el territorio galo. En base a esta observación Depeyrot 
(1982 y 1984) defiende la existencia de bloques de abastecimiento 
monetal claramente diferenciados para la zona gala y la mediterránea, 
donde las emisiones orientales suplen en estas fechas el desabasteci-
miento que los talleres occidentales no llegan a cubrir (Bost, Chaves, 
Depeyrot, Hiernard y Richard, 1987: 89-90).

Respecto a las cecas de procedencia (Fig. 3) destacan las occiden-
tales: Arelate, Roma y Lugdunum. Los talleres orientales representados, 
aunque en menor número, por orden de importancia son: Constanti-
nopolis, Antiochia y Cyzicus. La presencia de monedas orientales es 
entonces especialmente elevada en las zonas rurales y esto es algo que 
resulta habitual en todo el territorio peninsular.

Entre los valores predomina de forma clara el AE2 y, en menor 
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medida, los módulos menores como el AE3 y el AE4. El AE2 teodo-
siano parece haber tenido vigencia al menos durante dos siglos desde 
el momento de su acuñación (García de Figuerola, 1999: 378-379). 
Las series de las últimas décadas del siglo IV suelen presentar un fuer-
te desgaste y claros signos de reutilización. Si unimos esto a la docu-
mentación estratigráfica de yacimientos catalanes y levantinos (Marot, 
1999 y 2000-2001), del interior (Jimeno, 1993: 371-380; Abad, 1991: 
171-188) se puede confirmar su uso continuado hasta comienzos del s. 
VII. Marot (2000-2001: 150-152) insiste en esas fechas argumentando 
que los recortes y alteraciones sufridas por este numerario parecen ser 
claramente intencionales y probablemente posteriores al momento de 
su retirada oficial de la circulación.

Tras observar la similitud en el nivel de representatividad de las 
cecas para esta fase algunos investigadores consideran que la llegada 
hasta aquí no se debió a transacciones comerciales; eso habría justifi-
cado una disparidad en los talleres de origen. La causa podría estar en 
un abastecimiento de carácter oficial que asumen Roma y Arelate; sus 
aportaciones estarían directamente promovidas por la administración 
romana. El AE2 teodosiano pudo haber estado almacenado en conjunto 
y luego ser distribuido; de esa manera la mayoría de los hallazgos de la 
zona podrían proceder de un mismo stock. Hace ya años Kent (1967: 
83-90) puso en relación la excepcional emisión de AE2 de Honorio del 
tipo REPARATIO REIPVB con la necesidad de pagar a las tropas his-
panas en 417, cuestión reflejada en la Carta de Pamplona. En contra 
Callu (1969 y 1978) que considera que el AE2 fue moneda usada fun-
damentalmente por mercaderes y no por el ejército.

Esta situación contrasta mucho con la comprobada al norte del 
Duero donde el AE2 es mucho más escaso y donde la presencia más 
significativa en los atesoramientos tardíos, de fines del siglo IV o del 
V, es para el AE4 del tipo SPES REIPVBLICE (Pereira y Bost, 1979: 
87-94; Mendes Pinto, 2007: 231-232).

Además, se puede observar un fenómeno claro en Conimbriga            
y es que hacia el 395 parece producirse una parada en el abasteci-
miento5.

5 Tenemos constancia del hallazgo de un tesoro de 10 solidi fechable post 
402-408, así como de media siliqua de Honorio del 408-423; ésta va incluida en el 
siguiente bloque analizado.
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3. Hallazgos de las emisiones 423-711: de la imitación de moneda 
oficial al tremis visigodo

Para este periodo hemos contabilizado 43 lotes numismáticos que, 
en su mayoría, son hallazgos aislados excepto 3 depósitos y otros 4 
lotes procedentes de excavación –3 de Conimbriga y 1 de Alcáçova de 
Santarém– (Fig. 4). 

Lo más destacable, a partir de la comparación con los datos que 
acabamos de analizar para la etapa previa, es la práctica ausencia en 
nuestro territorio de conjuntos cerrados de moneda para el período 423-
580. La única excepción, según Parente (2002: 12-88) sería el depósito 
de Menoita, en Guarda, con una fecha de deposición post 553 y com-
puesto en su mayoría por moneda de plata. La secuencia cronológica de 
este conjunto es muy amplia, ya que encontramos denarios romano-re-
publicanos y antoninianos asociados a bronces bajoimperiales –AE2, 
AE3 y AE4– hasta cerrar con un decanummium bizantino de Justiniano 
I acuñado en Constantinopolis.

La publicación de este conjunto ha generado numerosas incerti-
dumbres observadas por Ruivo (2002: 290-294) a raíz de las primeras 
informaciones publicadas sobre el tesoro (Hipólito, 1960-1961: 57-59 
n.º 78; Faria, 1986: 18-23). En opinión de Ruivo, Parente podría haber 
mezclado en su publicación varios lotes procedentes de diferentes con-
juntos. No ponemos en duda esta posibilidad, pero hemos considerado 
que tendría interés valorar la presencia de las piezas más tardías en esta 
región, en particular los bronces bajoimperiales y el decanummium, for-
maran parte o no del depósito de Menoita, ya que su integración en los 
fondos del museo y las mismas características físicas de esas monedas6 
inducen a pensar en una procedencia cercana, avalada por otros hallaz-
gos cercanos conocidos.

Es cierto que se trata de una única pieza bizantina pero conviene 
recordar que entre las monedas bizantinas localizadas en territorio vi-
sigodo, ya sea costero o interior, una mayoría abrumadora pertenece al 
reinado de Justiniano I. Es bajo el gobierno de este emperador cuando 
el territorio hispano se incorpora a la administración bizantina. Por ello 

6 Este tipo de monedas de AE, de escaso tamaño y generalmente en mal estado 
de conservación, resultan escasamente atractivas a la hora de realizar compras institu-
cionales y generalmente su ingreso en los fondos museísticos deriva de hallazgos de 
procedencia local o a lo sumo regional.
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creemos que esta situación, independientemente de cantidades y de fe-
chas de llegada del numerario bizantino, está reflejando contactos y una 
permeabilidad de las fronteras visigodas, a semejanza de lo que parece 
haber sucedido en territorio italiano (Rovelli, 2012). 

En esa misma línea que indica la vinculación de nuestro espacio 
geográfico con el mercado mediterráneo abogan los hallazgos de ponde-
rales bizantinos en Alfeizerão (Estremadura), en Conimbriga, en Fiâes 
(Douro litoral) y Mileu (Beira Alta), hallazgos que, sin duda, conectan 
con el recuperado en San Miguel de Serrezuela (Ávila)7, el proceden-
te de la necrópolis de Duratón (Segovia) y el de Segobriga (Cuenca); 
incluso hay otros hallazgos aislados de ponderales bizantinos en pleno 
territorio galaico –Braga y Bragança– al norte del Duero (Palol, 1949 
y 1952; Marot, 2000-2001: 152). La presencia de moneda de bronce 
bizantina y de estos ponderales, que son piezas de importación, vuelve 
a incidir en esa valoración de espacios económicos definidos más por 
características geográficas que por fronteras políticas. Esa sería la razón 
de que nuevamente la zona estudiada revele similitudes globales más 
fuertes con el área central hispana que con inmediatamente superior al 
cauce del Duero. Creemos que estos datos pueden modificar la valora-
ción que hasta ahora ha defendido una ruptura absoluta y un aislamien-
to comercial entre el interior peninsular y los territorios costeros bajo 
control bizantino. Las piezas bizantinas, monedas y ponderales, tienen 
constatada su presencia tanto en el interior del actual Portugal como en 
la fachada atlántica; estos hallazgos costeros no corresponden a los más 
alejados en la zona occidental, sino que también alcanzan el territorio 
británico8.

Ya a la época plenamente visigoda corresponde el tesoro de Rio 
Maior, en Santarém, cuya composición no se conoce detalladamente, 
aunque sí disponemos de información sobre la probable cronología de 
las emisiones más tardías que contenía, series datadas en 612-636 (Ba-
rral i Altet, 1976: 155, fig. 24).

7 En la publicación de Palol (1957) se informa de que esta pieza fue depositada 
en el Seminario de Arqueología de la Universidad de Salamanca; hemos tratado de 
localizarla en la colección numismática del Dpto. de Prehistoria, H.ª Antigua y Arqueo-
logía pero actualmente se encuentra en paradero desconocido.

8 Los hallazgos moneda bizantina de bronce se producen, en su mayoría, en 
puntos costeros de la zona SE (Moorhead, 2009: 263-274).
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Finalmente hay que citar el conocido tesoro de Abusejo, en Sa-
lamanca, compuesto por 110 tremisses y cuya fecha de cierre oscila 
entre 702 y 710 (Rivero y Mateu y Llopis, 1932: 4-8, pl. I-IV; Mateu 
y Llopis, 1936: 31-38; Mateu y Llopis, 1974: 307-315; Pliego Váz-
quez 2009: 250-252; Rodríguez Casanova, Canto García y Vico 
Monteoliva, 2014: 79-83). Como ya observó Barral i Altet (1976: 
139), la composición de este conjunto muestra una mayor relación con 
el territorio bético y meridional lusitano que el resto de numerario vi-
sigodo acuñado y circulante en nuestra zona de estudio. Además son 
piezas que parecen no haber circulado durante un amplio intervalo de 
tiempo. Según Díaz Martínez (1992: 319) podría tratarse del atesora-
miento de un gran propietario. Nosotros pensamos que, dada la marca-
da diferencia con el numerario circulante en la zona y el buen estado 
de conservación de las monedas, parece responder mejor a un lote que 
debió ascender en bloque por la vía que unía Mérida con Astorga. Pro-
bablemente sería un sentimiento de inseguridad el que ocasionara la 
deposición del conjunto. Dado que la fecha de cierre es próxima a 711, 
Salvatierra (2009: 286) vincula este conjunto, al igual que el de Torre-
donjimeno con la invasión musulmana.

A partir del cartografiado es posible observar en el mapa cómo el 
sector oriental del área en estudio cuenta únicamente con dos monedas 
aisladas localizadas en el actual territorio abulense –una en Ávila capi-
tal y otra en El Raso de Candeleda–. 

Respecto a las imitaciones de la amonedación oficial en el periodo 
inmediatamente precedente al plenamente visigodo destaca el hecho de 
que la zona de dispersión del numerario se circunscribe al sector occi-
dental, concretamente entre los cauces del río Mondego y el Tajo (Fig. 
5). Hay una media siliqua acuñada por Honorio (408-423) y procedente 
de Ravenna recuperada en las excavaciones de Conimbriga, así como 
otra siliqua de Rechiario localizada durante las excavaciones de 2000 en 
Alcáçova de Santarém (Cebreiro, 2012). La escasez de moneda de plata 
en Hispania es generalizada y esto contrasta con las frecuentes referen-
cias que se hacen a ella en la legislación visigoda (Marot, 2000-2001: 
147 citando a García de Valdeavellano, 1961: 211). Precisamente por 
eso, estas evidencias de su uso, aunque son puntuales, son importantes, 
ya que reflejan una realidad monetaria y acreditan la existencia metálica 
de la siliqua, frente a la opinión de quienes interpretan que la presencia 
de este término en los textos responde simplemente a una unidad de 
cuenta (García Moreno, 1970: 251 y Durliat, 1990: 169).
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El resto de ejemplares son solidi y sobre todo tremisses de imi-
tación de la moneda oficial de Valentiniano III, relacionados por los 
investigadores (Reinhart, 1937, 1942; Peixoto Cabral y Metcalf, 
1997: 201 y 204) con la producción durante el período de dominio sue-
vo, uno de Justiniano I (Catalán Ramos, 2013: 54-55 y 69 Fig. 75) y 
dos ejemplares de imitación de Justino II.

Ya para época visigoda hay que tener en cuenta la presencia de 
cecas en nuestra región (Fig. 5). Los talleres que se sitúan en este te-
rritorio entre el Duero y el Tajo corresponden a las sedes episcopales 
de Lameco, Aeminio, Veseo y Egitania; pero además también emitie-
ron algunas parrochiae como Totela, Coleia y Caliabria en la propia 
diócesis de Viseu, así como Monecipio; todas son citadas en el Parro-
quial Suevo (Díaz Martínez 2004). A ellas hay que añadir la ceca en 
la sede episcopal de Salmantica también situada al norte del Tajo. Su 
producción parece haber sido heterogénea, tanto en volumen como en 
cronología. Sin embargo, consideramos que es imprescindible llevar a 
cabo una revisión en profundidad del volumen de las series acuñadas 
en estos talleres antes de afrontar una valoración sobre la finalidad de 
estas emisiones.

Entre los hallazgos de monedas visigodas acuñadas a partir del 585 
para las cuales conocemos la ceca, destacan Toleto (Carthaginensis) y 
Egitania (Lusitania), talleres ambos con un nivel de representatividad 
del 15%. A continuación, se sitúan Monecipio y Emerita (Lusitania), 
Cesaraugusta (Tarraconensis) e Ispali y Barbi (Baetica) todas con un 
nivel del 10% (Fig. 6).

El porcentaje de moneda conocida para el área en estudio –sin 
contabilizar las cecas presentes en Abusejo– indica que un 40% de la 
moneda visigoda en circulación procede del área de la Lusitania. A con-
tinuación, se sitúan las cecas de la Baetica con un 20% y de la Tarraco-
nensis y de la Carthaginensis, ambas con un 15%. Pero hay un detalle 
más sobre el que queremos incidir nuevamente y es la aportación ab-
solutamente equilibrada entre el taller de Egitania (15%), que es el que 
parece contar con un mayor volumen de representación en nuestra zona 
de análisis y el de Toleto (15%). Estas dos cecas superan en nuestra 
zona el 10% del aporte emeritense volviendo a revelar la conexión del 
centro peninsular con la región occidental lusitana (Fig. 9).

Pasamos a analizar las monedas conocidas del tesoro de Abuse-
jo (Salamanca). Por cecas de procedencia destaca Toleto con un 20%, 
seguido por Emerita (17%), Cordoba (12%) y, a continuación, Cesa-
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ragusta e Ispali, ambas con un 11%. Sin embargo, es al valorar los 
porcentajes agrupando por provincias los talleres de origen, cuando 
destaca el nivel de representatividad de las emisiones de la Baetica con 
un 27%. Con una proporción algo inferior están presentes las emisiones 
de Lusitania y Carthaginensis (23%), seguidas por la de la Tarraco-
nensis con un 19% (Fig. 7). Estas cifras resultan más sorprendentes 
si las contrastamos con los volúmenes de emisión documentados para 
esas cecas y, sobre todo, con la dispersión geográfica que parecen tener 
dichos talleres.

Por eso, hemos pensado que tendría interés comparar los talleres 
representados en este conjunto salmantino con los datos de las cecas 
presentes en los hallazgos de moneda visigoda del área que analiza-
mos.

Al observar el resultado de esta comparación (Fig. 8) parece muy 
probable que el lote de moneda visigoda ocultado en Abusejo se for-
mara inicialmente en la Baetica, además en una relativamente cercana 
a la Carthaginensis, y acabara siendo depositado en este sitio en un 
momento post quem 702-710 d.C. Las tablas que hemos elaborado per-
miten comprobar de forma clara que la procedencia de los hallazgos 
en nuestra área en análisis no mantiene una correspondencia con la del 
tesoro salmantino. Es evidente que en el territorio entre el Duero y el 
Tajo la preponderancia es para la moneda acuñada en cecas de Lusi-
tania, con un 40% del total documentado. Sin embargo, en Abusejo el 
nivel de representatividad de esos talleres lusitanos se reduce casi a la 
mitad, contando con un 23%. A esto tenemos que sumarle la presencia 
notablemente inferior de monedas acuñadas en el taller regional de 
Egitania, que pasa del habitual 15% para el territorio a un 2% en el 
tesoro. 

Por otro lado, si tenemos en cuenta cuáles son las cecas que abas-
tecen habitualmente la zona situada entre el Duero y el Tajo (Figs. 9 y 
10) se observa que las dos provincias que aportan más numerario son 
precisamente la Lusitania y la Baetica mientras que la Tarraconensis 
ocupa un segundo plano. Incluso es posible comprobar que las canti-
dades son sensiblemente diferentes: Lusitania tiene el 40% entre los 
hallazgos pero sólo un 23% en el conjunto de Abusejo mientras que 
Baetica goza de mayor protagonismo, con el 27% el tesoro salmantino 
frente al 20% de los hallazgos regionales. Respecto al volumen de las 
emisiones de la Tarraconensis los datos indican una presencia similar 
del 15% y 19%, ligeramente superior en el tesoro de Abusejo.
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3. A manera de recapitulación

Queremos advertir de la provisionalidad de este análisis por moti-
vos evidentes. Sin embargo, consideramos que es posible avanzar una 
serie de valoraciones. La primera de ellas es que la diferenciación que 
caracteriza nuestra área de análisis parece responder más a criterios de 
tipo geográfico que político. De hecho, puede afirmarse que el mone-
tario utilizado no coincide con las disposiciones imperiales. Así, por 
ejemplo, a pesar de la existencia de una disposición imperial que esta-
blece la desmonetización del AE2 en beneficio del centenionalis (con 
la ley del 395 del Código Teodosiano), su importante presencia, tanto 
en depósitos ocultados con seguridad en el siglo V, como en contextos 
arqueológicos fechados con posterioridad al edicto, muestran que su 
continuidad rebasa la orden de su retirada, convirtiéndose en moneda 
habitual en la circulación monetaria peninsular del siglo V e, incluso, 
manteniéndose en uso durante el siglo VI. Ese material numismático 
tardorromano de carácter residual no responde a hallazgos de tipo se-
cundario ni tampoco intrusivo, sino que son piezas que se mantienen 
en circulación adaptándose a las nuevas circunstancias y desempeñado 
una función indispensable en la economía monetaria. 

Además, el panorama que hemos podido constatar en la zona ana-
lizada refleja una circulación heterogénea reforzada por la procedencia 
variada del numerario en toda la etapa examinada.

Destaca en esta zona peninsular la presencia de moneda bizanti-
na, salpicada pero relativamente constante. Sin embargo, esa presencia 
parece justificada si la relacionamos con otros materiales de impor-
tación del Mediterráneo Oriental, como los ponderales, e incluso con 
hallazgos bizantinos en suelo británico. Hasta el momento carecemos 
de testimonios de depósitos de bronces bizantinos pero los hallazgos 
documentados parecen indicar una conexión de esa economía con la 
zona occidental.

El esquema trazado a partir de los hallazgos indica la existencia 
de un flujo de circulación de moneda desde la zona central y meridio-
nal de la Península Ibérica hasta nuestra zona de estudio durante la 
época visigoda. En estos momentos, al contrario de lo que sucede entre 
364-c. 580, parece que el río Duero constituye un límite geográfico y 
también económico. Probablemente la razón de este hecho no sea for-
tuita y debe relacionarse con el desarrollo de un panorama económico 
regionalizado. 
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Resulta evidente que los escasos datos numismáticos y arqueológi-
cos publicados hasta ahora no permiten ofrecer una valoración de la tras-
cendencia y el papel que tuvo la amonedación en época visigoda. Está 
claro que es necesario volver a examinar la documentación publicada y 
cotejarla con los resultados de las excavaciones de estos últimos años, 
gran parte de ellos aún inéditos. Pero también es imprescindible analizar 
aspectos todavía no abordados sobre estas series monetarias como, por 
ejemplo, el volumen de su producción y no sólo el número de emisiones 
conocidas. Sólo a partir de esos datos será posible atribuirles un papel 
determinado y valorar el nivel de monetización de la economía visigoda.

Estamos ante una etapa compleja, pero de indudable interés, para 
la que el material numismático parece proporcionar información com-
plementaria y significativa. En este sentido se puede destacar que las 
monedas estudiadas proceden en su mayoría de hábitats y no de con-
textos funerarios; es decir, no se trata de piezas seleccionadas por su 
tipología, independientemente de su cronología, para integrarlas en 
deposiciones de carácter ritual. Además, una parte significativa de los 
hallazgos monetarios procede de núcleos o ciudades con un papel des-
tacado por motivos estratégicos, religiosos, económicos, militares, etc. 
durante estos siglos de transición.

Reconociendo que es necesaria cierta cautela hasta que disponga-
mos de datos sólidos de excavación, creemos que lo que caracteriza a 
esta etapa es una circulación en la que se integran monedas de distintas 
fechas y procedencias concediéndole una vitalidad económica a la eta-
pa hasta ahora escasamente reconocida.
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Fig. 1 – Localización de hallazgos de monedas fechadas
entre los siglos IV y V entre el Duero y el Tajo.

Fig. 4 – Porcentajes de numerario acuñado entre 423 y 711 según su procedencia.



Fig. 2 – Porcentajes de numerario acuñado entre 364 y 423 según su procedencia.

Fig. 3 – Cecas de procedencia de las emisiones de Ae fechadas entre 364 y 423
d.C.: A) occidentales; B) orientales.

Fig. 4 – Porcentajes de numerario acuñado entre 423 y 711 según su procedencia.



Fig. 5 – Localización de hallazgos de monedas fechadas
entre los siglos V y VIII entre el Duero y el Tajo.

Fig. 6 – Porcentajes de representatividad de las cecas visigodas entre el Duero y el Tajo, 
sin contabilizar el tesoro de Abusejo.

Fig. 7 – Porcentajes de representatividad de las cecas visigodas en el tesoro de Abusejo.



Fig. 6 – Porcentajes de representatividad de las cecas visigodas entre el Duero y el Tajo, 
sin contabilizar el tesoro de Abusejo.

Fig. 7 – Porcentajes de representatividad de las cecas visigodas en el tesoro de Abusejo.



Fig. 8 – Comparación entre las provincias y las cecas de procedencia 
de los tremisses visigodos localizados en hallazgos aislados 

en nuestra zona de estudio y de los presentes en el tesoro de Abusejo.



Fig. 9 – Procedencia de numerario visigodo acuñado 
en cecas localizadas fuera del área de estudio.



Fig. 10 – Dispersión de las acuñaciones procedentes de las cecas visigodas
situadas en el área de estudio.




